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CALLE DE CARTAGENA, NÜM. 12 
(Frente á Correos y Telégrafos) 

Ea este estableciraiento se acaba de recibir un gran 
surtido en camas de hierro de elegantes formas y ma- , 
queadas y en todos tamaños. Sus precios compiten con . 
los de las demás conocidas hasta el dia, y para conven-
cerse de la verdad de sus precios y clases, visitar dicho 
establecimiento. 

B A Z A R M U R C I A N O 
m^rn r 

V E N T A 
de un huerto ea el térmiao de 
Morti, dotado de aguas y con 

^ u n a buena casa. 
W Para tratar, dirigirse calle 

' del Síndico, núm. 5, Totana. 

O T R A 7 
de un trozo de tierra en el par-
tido de Tazona á Yechar, con 
higueras, viña, naranjos, pere-
tos y granados. Para tratar, j 
con su dueño, calle del Pere-
grino, núm. 1 

"ADVERTENCIA 

Estamos en los dias de cama-
los operarios de nuestra im-

prenta nos reclaman, horas de recreo 
y .solaz\ y en tal situación y no 
queriendo quedar mal con nues-
tros stcscriptores^ adelantamos la 
publicación de nuestro semanario 
por si, como es mas que probaMe^ 
no podamos publicarlo el día de 
costumbre ó sea el jueves 7 del 
actual. 

LÄ COSA MAS DIFÍCIL DE CONSEGUIR 

Es doctrina repetida é incul-
cada por multitud de sábios y 
)robada por la experiencia, que 

! a constancia vence las mayo-
res dificultades, triunfa de todo 
aquello que ofrece resistencia y 
al fin se sobrepone á lo que le 
contraría. 

La adopcion de este principio, 
ha servido á muchos de aliento 
hasta el punto de acometer em-
presas árduas, al parecer insu-
perables. Difícil fué la empresa 
de Cristóbal Colón; y en el con-
cepto de muchos, se tuvo por 
locura la navegación aventura-
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da en busca de nuevos mundos; 
y la constancia de aquel gènio 
y lo inflexible de su voluntad, 
vencieron por fin descubriendo 
e) continente americano. En 
nuestros dias y en época no le-
jana, tenemos un ejemplo de es-
ta verdad en Napoleon I, el 
cual, por su constancia y apé-
sar de ver malogradas muchas 
de sus estudiadas combinado--
nes, llegó á hacerse señor de 
cuasi toda la Europa. El que es-
tudia con asiduidad y con cons-
tancia, aunque no cuente más 
que con mediano talento, llega 
á hacerse sabio, ó por lo menos 
o que entendemos por un hom-
bre instruido: y una conducta 
constantemente ajustada á la 
moral cristiana, dá por resulta-
do una economía sin miseria, 
una administración de los bie-
nes sin codicia y la ausencia de 
los vicios que destruyen todos 
los haberes, con que el hombre 
relativamente llega á ser rico. 
Lo que dejamos apuntado, ofre-
cerá más ó menos dificultades y 
exigirá el empleo de más ó me-
nos tiempo para llegar á feliz 
éxito, pero al fin vencerá, y 
desaparecerán los obstáculos. 

Lo más difícil de conseguir, 
entre lo difícil, es á nuestro en-
tendet, el conocimiento propio, 
que nos descubre lo que somos 
y hasta donde alcanzamos. Esta 
falta de conocimiento propio, 
produce la osadía; y sin duda, 
esto ha dado lugar á que se 
vulgarice tanto aquella máxi-
ma: cía ignorancia es muy atre-
vida». Muy difícil es arrancar 
una confesion franca y sincera 
de su ignorancia, al que presu-
me de sábio, el cual, enronque-
cerá en fuerza de gritar en una 

disi^uta con tal de llevar su pa-
recer adelante, antes que darse 
por vencido y someter su juicio 
al juicio ajeno. 

Con frecuencia se oye decir, 
«yo no me equivoco», «eso lo 
previ yo», «lo he dicho antes que 
pasara»; frases todas nacidas de 
un orgullo insano que oscurece 
la mente y priva del conocí- i 
miento propio. ¡Que afan por 
exhibir! ¡que empeño en merecer 
las atenciones de los demás! 

¡Cómo se ingenia el amor 
propio para presentarse como 
digno y competente y superior 
y entendido y noble sobre todos 
los demás! Se trata de linages, 
cada uno dirá que pertenece á 
la mejor familia de la localidad 
en que vive: y Dios haga, que 
no desprecie por esto á los 
demás 

Con la mayor frescura se 
permite el amor propio la in-
solente libertad de decir á otro 
en momentos de acaloramiento: 
«yo tengo mejor educación» 
«soy mas honrado que V.», «no 
tengo por que callar», y otras 
cosas á este tenor, que son in-
dicios de la falta de conocimien-
to propio. Asi vivimos y así nos 
engañamos, y es lo mas ridícu-
lo, el pretender con empeño 
engañar á los demás. No es 
difícil conocer por que los mas 
sábios son los menos ampulo-
sos, los que de ordinario huyen 
de la ostentación y son los mas 
humildes: al paso que, los que 
menos saben son los mas pre-
sumidos, los mas enfatuados, 
cuyo alimento viene á ser la 
vanidad. 

San Agustin, verdadero sábio, 
pedia á Dios costantemente el 
conocimiento propio y decía que 
apenas habia aprendido con 
tanto estudio y á través de lar-
gos años, á saber que ignoraba 
mucho. 

La cosa mas difícil de conse-
guir, repetimos, es el conóci-
miento propio: el nécio hablan-
do por pura vanidad se vacía y 
no lo conoce; el sábio, callando 
por humildad, se llena sin ser 
conocido. Creemos no equivo-
carnos al afirmar que por el 
camino de la modestia, acompa-
ñada de la humildad se llega 
facilmente al conocimiento pro-
pio que es u n a de l as cosa^ más 
difíciles de conseguir, ¡Que buen 
papel hace el que oye y calla, 
no por astucia, sino por humil-

dad, no con solapada intención, 
sino por prudencia! ¡Y cuán 
detestable es aquel que tiene el 
prurito de ser el primero en dar 
noticias y para conseguirlo con 
refinada curiosidad todo lo pre-
gunta y es codicioso de saberlo 
todo: que emite facilmente su 
parecer coa aire de aseveración, 
con grave peligro de quedar 
desmentido, de ser impugnado 
por mejor criterio y de pasar 
por la vergüenza de ser reputa-
do por hombre frivolo é in-
sensato! 

Si el mas sábio de los monar-
cas de la tierra, Salomon, dice 
que, el sabio duda algunas ve-
ces y varia su modo de pensar, 
y que el insensato es terco y 
nunca duda, es por que el pri-
mero ha entrado en la via 
luminosa del conocimiento pro-
pio, y el segundo permanece 
en la noche oscura de su igno-
rancia. 

La máxima, conócete á tí 
mismo, baio del cielo. 

COMUNICADO 

Sr. Director del periódico LA Voz 
DE TOTANA. 

Totana 2 Marzo 1889. 
Muy señor mió y de toda mi consi-

deración: Cou esta fecha, dirijo al D i -
rector do «La Correspondencia de T o -
tana», el adjunto comunicado, que lo 
ruego t enga la bondad de inser tar eu 
las columnas del periódico de su d i -
rección, con lo cual, le es tará a g r a d e -
cido su atento amigo y s. s. q . b. s. m . , 

VICENTE DE FUENMAYOR. 

Sr. Director de «La Corresponden-
cia de Totana». 

Muy señor mió y de m¡ conside-
ración: siento mucho que, eu vez de 
la rectificación que V., par t icular y 
galantemente , me espresó desear hacer 
como un acto de just icia, aparezca en 
el número correspondiente al 28 de 
Febrero una ratificación de las f a l se -
dades contenidas en el suelto que fué 
objeto de mi car ta del 27. Empero 
como en esta ratificación se acude al 
ingenio para contestar á las f rases 
que escribí para rechazar las af i rma-
ciones falsas á todas luces que con-
tiene dicho suelto, me veo en la p r e -
cision de molestar su atención y la 
del público á fin de demostrar , no y a 
solo cuanto en mi car ta escribiera, 
sino también el derecho que me asis te 
á que se prueben las aludidas af i r -
maciones. si no ha de merecer el au to r 
de ellos el calificativo á que se hace 
acreedor todo el que afirma hechos 
falsos. 

Despues de copiar mi car ta pa r t i -
cular á V., y á vuela pluma redac-
tada . se empieza por discutir la f rase 
«afirmación calumniosa», que escribí 
en olla tachándola de impropia y 
rechazándola de plano. Conozco el 
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